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			Al conocimiento humano,

			un medicamento sin contraindicaciones,

			ni efectos secundarios

		


		
			PRÓLOGO

			El puzle de Picasso

			En la lengua franca del mundo actual, el apellido Picasso es sinónimo de arte.

			Da igual el país o continente, el nivel de estudios, la edad o la familiaridad que se tenga con la historia del arte: la marca Picasso rebasa cualquier barrera económica, social o cultural.

			En 2023, la celebración del 50.º aniversario del fallecimiento del pintor significó la organización de medio centenar de exposiciones en museos e instituciones de todo el mundo que atrajeron a alrededor de seis millones de visitantes en conjunto. Un hito inabarcable para cualquier artista, no solo por la fama mundial que requiere montar unos eventos coordinados de tal magnitud, sino también porque tan solo mentes creadoras con una obra inabarcable pueden hacer posible semejante secuencia de exposiciones diferentes, centradas en aspectos diversos de su carrera creativa.

			

			El solo nombre de Picasso en un cartel es sinónimo de éxito en cualquier exposición e instituciones de todo el mundo, que cuando tienen la fortuna de poseer una obra del artista malagueño, por pequeña que sea, la exponen como reclamo. Dentro del panorama de las exposiciones temporales que han marcado el pulso de la política cultural y turística de las últimas décadas, su nombre es el más buscado, por encima de grandes estrellas como Frida Kahlo, Basquiat, Yayoi Kusama o Andy Warhol, con un nivel de expectación a su alrededor que solo pueden igualar grandes maestros del pasado como Leonardo o Van Gogh.

			Más allá del mundo del arte, Picasso ha dejado una huella profunda en la cultura popular. Su nombre y su imagen son sinónimos universales de genialidad artística, como demuestra el abundante merchandising alrededor de su figura. Obras como Las señoritas de Aviñón o El viejo guitarrista ciego son reconocibles en todo el mundo, y su simbólico cuadro Guernica es probablemente la obra de arte más importante y reconocible de todo el siglo xx.

			Su figura protagoniza constantemente películas, libros, obras de teatro y documentales. Ha influido en el diseño de moda y la música, y es un referente en el cine y la publicidad. También ha sido objeto, en los últimos años, de su propia revisión académica, destinada a explorar los rincones más oscuros de su biografía, como si en vez de una persona fuese toda una época histórica en sí misma. Incluso en la era digital, su estilo es recreado en filtros de redes sociales, videojuegos y aplicaciones educativas, y dio nombre, a comienzos del milenio, a uno de los programas más populares de edición digital de imágenes.

			A pesar de todo ello, Picasso se mantiene como un artista hermético para una gran parte del público. Se le cita, con bastante frecuencia, como ejemplo máximo de modernidades artísticas difíciles de asimilar para el público «no entendido», aunque ha pasado medio siglo de su muerte y su obra se estudia en las escuelas de todo el mundo, argumentos suficientes como para considerarlo «clásico».

			Mientras millones de personas ven al malagueño como la quintaesencia del arte, otras muchas lo consideran ajeno a su vida, dueño de un lenguaje indescifrable y ejemplo de la distancia entre la creación artística contemporánea y el gran público. Aunque es posible que no exista otro artista sobre el que se hayan escrito más libros y artículos, la mayor parte de ellos solo son leídos por especialistas.

			Como amante que soy, confeso e impenitente, del arte de Picasso, creo que esta distancia se debe a la difícil aproximación a su figura: al hecho de que su importancia, unida a la grandeza y solemnidad con la que ha sido transmitida desde el mundo del arte, levanta un muro que impide que sintamos que fue una persona como cualquier otra (con sus luces y sus sombras, con sus pasiones y sus miedos) y, de este modo, disfrutemos su creación desde la cercanía y la comprendamos solo a partir de ese disfrute. Probablemente por eso, Picasso no necesitaba otro libro como los demás.

			Picasso necesitaba un libro como el que tienes ahora mismo en las manos.

			Un libro distinto a los otros. Donde el mejor artista del siglo xx sea tratado con una mirada cercana. Un juego con la intención de divertirnos, y no de que levitemos por el aire: ya levitaremos cuando sea necesario, pero nunca antes de conocer el enorme goce que encierra la producción artística más variada, divertida y emocionante que nunca haya sido creada por una sola persona.

			

			Sé que este libro juguetón te meterá de cabeza en ello.

			Desde que conozco a José Mateos he visto en sus ojos ese brillo. Cada vez que le he escuchado hablar con generosidad de su ilustre paisano he notado esa conexión especial que conocerás en las siguientes páginas. Una aproximación al «genio» desde la persona, a ras de suelo, sin grandilocuencia. No se me ocurre un acompañante mejor que él para visitar el mundo de Picasso con un disfrute especial con cada guiño, cada broma y cada puzle que el pintor ha dejado en su obra para que reunamos todas las pistas.

			Por eso este libro tiene esta forma. Diferente. Es posible que en un primer momento te sorprenda la propuesta, pero pronto comprenderás que es la mejor alternativa para descodificar a Picasso, porque su obra no es otra cosa que un enorme juego, maravilloso, donde el arte de cada cuadro, cada dibujo y cada escultura es un capítulo.

			Durante el recorrido es previsible que la obra de este artista universal te apasione cada vez más tanto como a mí y al autor de este libro. Pero si no sucediese así, si se me permite recurrir a mi propio leitmotiv, «no pasará nada si no te gusta Picasso», porque lo que vale realmente la pena es el viaje.

			Si no fuese así, te habrás divertido por el camino al menos tanto como Picasso se divertía cuando pensaba y ejecutaba sus obras. Y habrás descubierto por qué a los chalados por Picasso nos brillan los ojos de una manera especial ante sus obras.

			¡Que comience el juego! 

			Miguel Ángel Cajigal Vera

			@elbarroquista

		


		
			1

			INTRODUCCIÓN

			

			1.1. La paradoja de Picasso

			Solo hay una forma de ver las cosas hasta que alguien nos muestra cómo mirarlas con ojos diferentes.

			 Picasso

			Picasso nació en Málaga un 25 de octubre de 1881. Y nació muerto. La matrona salió del dormitorio para informar de la terrible noticia a los hombres de la familia que esperaban fumando en el pasillo. Entre ellos estaba un hermano de su padre, el tío Salvador, que era médico. Pidió ver al bebé nacido muerto y, según se lo dieron, se lo llevó a la cocina cercana. Lo apoyó sobre la fría piedra de mármol de la encimera y le echó sobre la cara el humo del puro que estaba fumando. Él bebé reaccionó tosiendo y finalmente llorando. El niño había «resucitado».

			Así que lo primero que Picasso hizo en la vida fue resucitar. Si a esto le añadimos que su madre se llamaba María y su padre José, a nadie le extrañará que se creyera todo un dios. Un «dios del arte», se entiende, que no quisiera yo empezar un libro hiriendo sensibilidades. Eso lo dejaré para más adelante, porque este es un libro sobre la obra del artista más cañero, divertido y picarón que ha tenido la historia del arte. También el más genial. Y pienso demostrar ambas cosas.

			Tampoco le extrañará a nadie que toda su vida fuera un gran fumador. Al humo del tabaco le debía la vida… literalmente.

			Si el tipo se creía un dios, no hay ningún problema en eso, son tiempos en los que cada uno tiene derecho a autopercibirse como le dé la gana. El problema es que a Picasso le están dando la razón desde hace mucho tiempo, ya que varios países han levantado «templos» en su honor dedicados a adorarlo. Me refiero a los museos Picasso, repartidos por todo el mundo, especialmente en España y Francia. La mayoría creados y sufragados por el erario público sin que nadie se muestre contrario a ello. «Es Picasso», suele decirse como justificación de un gasto habitualmente elevado.

			Tener varios museos por el mundo con dedicación exclusiva no ocurre con ningún otro artista de la historia. Algunos artistas, los mejores, tienen como mucho una fundación dedicada a su obra o una casa natal que sobrevive a base de subvenciones municipales. Pura miseria comparado con los museos Picasso que suelen situarse en edificios monumentales, la mayoría de Patrimonio Nacional, equipados además con instalaciones modernas y punteras. Mucho bombo y boato para un inmigrante bajito, que recibía a las visitas en camiseta y alpargatas en un castillo sin muebles.

			Pero no solo hay «templos del arte» dedicados íntegramente a Picasso, también tiene «altares» repartidos por otros templos. No hay ningún museo de arte contemporáneo del mundo (incluso alguno de bellas artes) que no dedique su sala más exclusiva al artista español. Del MoMA de Nueva York al Pompidou parisino, la TATE de Londres o el madrileño Museo Reina Sofía, sus obras siempre están en las mejores salas o los lugares más destacados de los mejores museos. 

			Incluso el Museo del Prado, cuando le donaron una obra de Picasso en 2021 (Busto de mujer, 1943), decidió exponerla, a pesar de que ni artista ni obra están dentro de la museografía objetiva de esta gran pinacoteca. Y no está expuesta en cualquier sitio, sino que te espera junto a obras del Greco y a pocos pasos de Las meninas de Velázquez. Si la has visto, te habrás dado cuenta de que no pega ni con cola con el resto del museo. «Es que es un Picasso», dijeron para justificar este verso perdido en el discurso de la pinacoteca.

			

			Tuvo que hacer algo muy importante Picasso para merecer tantos aplausos. Por la belleza de sus obras no será, pues solo hay que hacer un repasito rápido a cualquier catálogo de sus creaciones para darse cuenta de que no pintaba bonito precisamente. Y no pasa nada por escribirlo, todo el mundo lo sabe. Aunque no todo el mundo lo dice. 

			¿Qué hizo este andaluz bajito para que le estemos tratando tan bien? 

			El top del respaldo para creerse el gallo más deseado del corral (del arte) no se lo dieron las instituciones públicas, sino la propia ciudadanía en 1967. En ese año se llegó a montar un referéndum en la ciudad suiza de Basilea para que los ciudadanos votaran la idoneidad de que el ayuntamiento de la ciudad gastara una millonada en comprar un par de obras del artista: Arlequín sentado (1923) y Los dos hermanos (1906). Las obras ya estaban en uno de los museos de la ciudad, el Kunstmuseum, en préstamo. El propietario de los cuadros necesitaba cash y decidió venderlos al mejor postor por una cifra con muchos ceros. Un dineral que el Ayuntamiento de Basilea estaba dispuesto a pagar, pero a costa de recortar el presupuesto público en otras partidas importantes. Quisieron saber qué opinaban los ciudadanos antes de dar el paso y organizaron un plebiscito.

			Entonces ocurrió una cosa muy loca. Miles de jóvenes salieron a la calle a favor de comprar las dos obras picassianas, con pancartas bajo el lema «Only need is Pablo», parafraseando la canción de los Beatles. El referéndum lo ganó el «Sí» por goleada. Pero el Ayuntamiento de Basilea solo tenía una parte del dinero necesario («son dos Picassos», dijeron), por lo que solicitó ayuda de ciudadanos y empresas para completar la cifra. Fue el primer crowdfunding de la historia, conocido por los historiadores como «el milagro de Basilea».

			¿Sabes de algún otro artista al que le haya ocurrido algo remotamente parecido? Picasso, que entonces tenía ochenta y cinco años, se puso muy tierno con esta historia, que reforzaba la idea de que era todo un dios del arte incluso para la juventud seguidora de los Beatles. Hizo entonces lo que hace todo «dios» cuando se le reza: mandar maná al pueblo que lo adora. Regaló cuatro de sus obras al Kunstmuseum, el que lo había promovido todo, con una nota que decía: «No son para los funcionarios del museo, son para los jóvenes de Basilea». Picasso en estado puro, multiplicando además los panes y los peces.

			Veréis que al final le daremos la razón en eso de creerse un dios.

			Pero algo no cuadra. No hay libro, discurso o conferencia sobre Picasso que no empiece diciendo que era el artista más importante del siglo xx, o de la historia, o del universo y más allá… Ante tanto jabón y tanto peloteo, institucional y social, a todos nos pueden entrar ganas de salir corriendo a ver sus obras. Es entonces cuando empieza lo que yo llamo «la paradoja de Picasso» ¿Has visto sus obras? ¿Te parece bonito su arte?

			El aficionado al arte espera encontrar en la obra de Picasso algo parecido a lo que halla en otros artistas que bautizamos como geniales. Es decir, obras llenas de luz, pinceladas perfectas y composiciones que te emocionan erizando la piel. Obras que te hagan llegar al éxtasis, como santa Teresa tras comerse un cocido al final de la cuaresma. Aunque en esto de los museos y el arte no se llama éxtasis, se llama stendhalazo. Pero cuando encaras alguna de sus obras, en vez de un stendhalazo lo que te llevas es un tortazo. Se hace bastante difícil apreciar qué hay de genial en la mayor parte de esas «obras maestras», que cuando menos parecen grotescas, o siendo suaves, «difíciles de entender». Eso si no te da la risa frente a alguna de esas obras que, catalogadas como geniales, no parecen muy diferentes a las hechas por un niño.

			

			Digamos la verdad: Picasso era un artista que pintaba raro, muy raro. Raro y feo.

			No digo que toda su obra sea igual de extraña y poco agraciada según los cánones clásicos —alguna bella pincelada se le escapaba de vez en cuando—, pero en general sus obras no son para ponerlas en el salón de tu casa. Si miras un Velázquez, con su suelta pincelada y teatralidad, o un Goya con su fuerza y emoción, seguro que los disfrutas sin problemas. Incluso un cuadro de Dalí, otro que tiene obras muy raras pero que al menos pintaba cosas que son reconocibles y con colores atractivos. En Picasso no pasa nada de eso.

			Entonces, lo de que Picasso es el mejor artista del siglo xx, ¿de dónde viene? ¿Puro marketing? ¿Especulaciones del mercado del arte? Porque en su tiempo no se podían comprar seguidores de Instagram como hacen los artistas hoy en día. Algo tendrá el agua cuando la bendicen, decía mi madre.

			Esta es la paradoja de Picasso, creer ante su fama que sus obras te van a deleitar, sobrecoger y enamorar desde el minuto cero. Y tras ver muchas de ellas, darte cuenta de que no sabes por dónde cogerlas. ¿Qué es lo que no me están contando?

			1.2. Un conocimiento bloqueado

			La desmedida fama de Picasso como artista produce una expectativa en el espectador de arte que sus obras no cumplen en la mayor parte de las ocasiones, al menos en una primera mirada. Estos dos elementos, fama desmedida y obras raras, no son el único factor que produce la paradoja de Picasso, que voy a intentar resolver con este libro. Hay un tercer factor: las «esdrújulas». 

			Cuando uno se encuentra con un problema lo normal es pedir ayuda. En el caso de Picasso, la ayuda tiene que venir de los historiadores del arte, sobre todo los que se dicen expertos en la obra del genio de la camiseta de rayas. Expertos que te deben explicar lo que tiene de especial su obra para esa fama tan exagerada. Es entonces cuando la paradoja de Picasso empeora aún más, esta vez por culpa de los textos pomposos cargados de «esdrújulas».
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			Por alguna extraña razón, a la mayoría de los expertos en Picasso les encantan las esdrújulas. Y las frases larguísimas. No sé si es que piensan que hablar con textos pomposos cargados de «esdrújulas» les hace parecer más sabios o que a ti te hace parecer más tonto. Sobre la litografía n.º 11 de la serie Toro (1946) (C 1.2.1) se pueden leer frases como «lo genial de esta obra es su conceptualización manifiestamente arcaizante» (tres palabras raras y largas en una frase). Y si tú miras esa litografía, no verás más que un dibujito de un toro. Dibujito que se reproduce en camisetas, bandolera, libretas o tazas para los cereales a precio de objeto de culto. Todos sabemos que, cuando una obra tiene mucho merchandising es que es de las mejores del artista, una obra maestra seguramente… 

			

			¿Te ha quedado claro con la frase de los tres palabros el motivo de su genialidad? A mí tampoco. La solución a la paradoja de Picasso parece que está bloqueada. 

			De eso va este libro: saber cuál es la importancia de Picasso, entender su obra y disfrutarla. Ya verás cuando te explique el toro sin pomposidades cómo vas a alucinar. Porque es una obra alucinante, aunque ahora solo te parezca un dibujito. No creas que te estoy vendiendo humo, llevo años explicando a Picasso tanto en las redes sociales como en Málaga, y todo el mundo lo entiende. Y lo disfruta.

			No es un fenómeno que ocurra solo con Picasso. Es muy frecuente que los expertos en arte moderno y contemporáneo se marquen unas parrafadas llenas de frases larguísimas, con muchas esdrújulas y palabras muy raras (yo llevo diccionario a algunas conferencias por si acaso). Parrafadas imposibles de entender incluso para el autor de este libro, cuya profesión, la de médico, se caracteriza por el alto número de palabras raras y textos tan complejos como montar un mueble de IKEA sin las instrucciones.

			 Esta forma de transmitir el arte constituye un problema importante para que los aficionados y el público en general disfrutemos del arte contemporáneo. Un arte que, en el caso de Picasso, no estaba pensado ni dirigido para las élites intelectuales, que son las que ahora lo acaparan y explican. Y esto también te lo demostraré en este libro.

			Como resultado de estos tres factores —fama desmedida, cuadros raros y explicaciones farragosas—, la mayor parte de las personas que buscan disfrutar de la obra de Pablo Picasso acaban desanimadas. Muchos dejan la paradoja de Picasso sin resolver y otros, la mayoría, hacen como en el cuento de «El traje nuevo del emperador» de Christian Andersen. Un cuento donde unos sastres pillos convencen a todo el mundo de que tienen una tela que solo ven las personas inteligentes y competentes para el cargo que ocupan. Pero la tela no existe. Todo el mundo alaba lo maravilloso que es el traje nuevo del emperador, confeccionado con una tela inexistente, para no parecer incompetentes. Pero realmente nadie ve nada de nada.

			Yo he sido uno de esos que decían ver lo maravilloso que era el traje nuevo del emperador para no quedar como inculto cuando me rodeaba de personas que entienden de arte (o cuando comía con mis cuñados). Pero a los amigos más íntimos les confesaba que no veía ni la genialidad, ni la importancia de la obra de Picasso como para hacerle un museo. Y mucho menos cinco o seis como tiene por toda España. 

			Así estuve años hasta que en 2005 tuve el compromiso de explicar el Museo Picasso de Málaga a personas VIP de la empresa en la que trabajo. Venían a un congreso médico en la ciudad y yo tenía que hacerles de cicerone. El Museo Picasso Málaga llevaba cinco años abierto y era (y es) la estrella de la ciudad. Lo había visto una sola vez, tras la inauguración, y no había vuelto. Me había parecido todo muy… ¿cómo decirlo? Muy Picasso. Eso sí, me deshacía en alabanzas al hablar de las obras que allí había, como con el traje nuevo del emperador. Y no era el único que lo hacía, según he podido comprobar con el tiempo.

			Busqué a la carrera una visita guiada con mediadores del museo para intentar al menos repetir lo que me contaran y no hacer mucho el ridículo con mis compañeros VIP. Y entonces tuve un golpe de suerte. Con tan poco tiempo solo encontré una visita infantil, pero conseguí colarme. Tuve que pedir prestado un niño para ir a esa visita, pero eso es otra historia. Recuerdo el año, recuerdo a la mediadora y recuerdo el cuadro que me desbloqueó a Picasso: Maternidad, de 1921. Que en realidad no es una maternidad sino una paternidad, aunque eso te lo contaré más adelante.

			La mediadora fue dirigiendo la mirada de los críos a través de preguntas. Y de sus respuestas sencillas, sin palabros raros, fue apareciendo un artista divertido que te invita a jugar, que te reta, que esconde mensajes y emociones en sus cuadros esperando que tú los descubras. Los niños son geniales siguiendo pistas, descubriendo códigos y símbolos, siempre dispuestos a jugar. Y además nunca mienten sobre lo que les gusta o lo que no. De pronto, saltó la chispa. Sin postureo, ni grandes alabanzas, con claridad, con sencillez y mucha pasión, esa mediadora me desbloqueó el nivel 0 del maravilloso juego que es disfrutar de la obra de Picasso.

			

			Lo llamo «juego» porque disfrutar la obra de Picasso es divertido. Y porque tiene diferentes niveles de dificultad, como en los videojuegos, desde los más sencillos a los más avanzados. También tiene reglas que debes conocer para empezar a jugar, al menos las más básicas, si quieres disfrutarlo de verdad. Por eso este libro tiene forma de tutorial de un videojuego. Aunque podría serlo de un juego de rol, un juego de mesa o el guion de una película de aventuras.

			Cuanto más lo juegas, más experto te haces y más lo disfrutas. Llevo años jugando y, según he avanzado, me he encontrado a un artista muy guasón, emotivo y creativo, que andaba siempre contando historias a través del arte. Un poeta que le canta al amor y al dolor mientras, como si de un inventor se tratara, descubre mil nuevas formas de hacer arte. Y entre historias e inventos, te hace algún que otro juego de magia, a veces solo por pura diversión. 

			Inventos, poemas y magia que, si se explican bien, te puede hacer entender fácilmente lo que tiene de especial el arte de Picasso, que no es la belleza precisamente. Después tú decides si te gusta o no, que Picasso no es una palmera de chocolate, no le tiene por qué gustar a todo el mundo. Pero al menos habrás tenido la oportunidad de decidir, tras haberlo catado de verdad.

			Picasso cuenta muchas historias con su arte. Historias que te hacen reír y llorar a partes iguales, enamorarte o desenamorarte, soñar, luchar, cabrearte, esperanzarte… Picasso amaba como nadie y odiaba como todos, pero lo especial es que lo expresó de una forma única, porque su forma de hacer arte fue única. Un artista que luchó contra las injusticias y las guerras, siempre a favor de la paz, mucho más allá del Guernica o de la famosa paloma. También fue un hombre solidario con las personas que lo pasaban mal, con exiliados y enfermos, amigos o no, algo que parece que la historia actual ha olvidado. Y se reía, se reía hasta de su sombra. Y todo eso lo cuenta en su obra, aunque no sea la más «bonita» de la historia.

			Sobre el canon de belleza también tendríamos que hablar, aunque eso daría para otro libro. Lo que te aseguro es que cuando entres en su juego, lo de cumplir el canon de belleza es lo que te parecerá que podría hacerlo cualquier niño de cuatro años. Al tiempo.

			Por muy interesante que sea su forma de contar historias a través de obras de arte, no es esta su mayor virtud. Su mayor virtud, por lo que el mundo del arte lo adora en «templos», son sus «inventos». Estos fueron la envidia y admiración de los artistas de todo un siglo. Cuando digo «inventos» me refiero a innovaciones, a utilizar materiales, técnicas o perspectivas en el arte que a nadie se le habían ocurrido antes. Sus innovaciones fueron creando escuela y abriendo caminos a muchos estilos artísticos, que no existirían hoy en día sin esos inventos de Picasso. 

			Unos le salían bien y otros regular, pero no dejó nunca de imaginar y probar cosas nuevas en el arte mientras vivía una vida intensa. Fueron sus inventos, los que le salieron bien, los que de verdad lo hicieron famoso (y millonario). 

			He dicho muchas veces que me hubiera encantado que Picasso hubiera sido médico, pues de ser así tendríamos la medicina avanzada al menos cien años más que ahora. La medicina avanzará de todas formas, no me cabe duda, pero con Picasso como médico el salto habría sido de un siglo por lo menos. Siempre que lo digo me miran mal, pero eso es lo que representa para el arte Picasso y por lo que es realmente importante. No obstante, de lo que los #PicassoLovers disfrutamos de verdad es de su forma de contar historias, no de sus inventos. Aunque todo suma puntos en niveles más avanzados de este juego.

			

			En 2019 comencé la cuenta @GodPikasso de lo que entonces se llamaba Twitter y ahora es una incógnita por despejar (una X). Un curso de Miguel Ángel Cajigal (@elbarroquista) fue la inspiración para hacer una cuenta homenaje al genio malagueño. Con ella quería divulgar arte moderno y contemporáneo, muy especialmente el arte de las vanguardias del siglo xx, donde Picasso fue el dios (de ahí el nombre de la cuenta). Por eso y porque otra cosa no, pero un poco engreído sí que era el malagueño de la camiseta de rayas. 

			Estoy seguro de que el apelativo de «dios de las vanguardias» le habría encantado.

			Con Picasso de fondo, comencé con @GodPikasso un proyecto inspirado en el del historiador Fernando Plaza (@fernadoplazap), desarrollado bajo el hashtag #AprendoArte365. Mi proyecto tenía el hashtag #UnPicassoAlDia. La idea era sencilla: explicar una obra de Picasso cada día, de lunes a viernes, a primera hora de la mañana en solo 240 caracteres, porque en aquellos años eso era lo máximo que podías escribir en un tuit. Esta limitación de caracteres me obligaba a sintetizar mucho, a buscar la esencia de cada obra, lo importante. Y fue genial.

			Cualquier comunicador cultural sabe que cuando tienes que explicar es cuando más aprendes. Para cuando empecé #UnPicassoAlDia, mi casa ya estaba llena de libros del artista, que una vez desbloqueado el genio son más fáciles de entender y traducir al lenguaje normal. Incluso los de muchas esdrújulas, porque en casa tengo diccionarios más tochos de los que me puedo llevar a una conferencia.

			Desde el principio de #UnPicassoAlDia descubrí que había mucha gente que sufría del problema que supone la paradoja de Picasso. Personas que aman el arte y, por los factores ya comentados, no consiguen acceder a disfrutar del artista más creativo y divertido del siglo xx. 

			Lo más emocionante que me ha pasado, en toda mi trayectoria como divulgador cultural, han sido esos tuits a media mañana que solo decían «Gracias», acompañados de un emoticono de carita sonriente. Un «gracias» y una sonrisa tras haber acercado con pocas palabras una obra llena de sensualidad, solidaridad, magia o simplemente melancolía de un genio bajito que nunca dejó de ser un niño. Hay hambre de Picasso, aunque no sea una palmera de chocolate.

			Con todo lo aprendido, impartí una conferencia en la Casa Natal de Picasso en 2021 titulada «Picasso desde cero». Una conferencia a modo de tutorial donde explicaba esas reglas básicas de su arte y desnudaba al dios de su condición de genio y al genio de su condición de dios, dejándolo en lo que es, un artista. Una conferencia para desbloquear la idea de que a Picasso no hay quien le entienda y así recuperar al artista que han dado por perdido muchos amantes del arte. En ella buscaba, como en este libro, cambiar el problema de la paradoja de Picasso por un juego cuyo objetivo sea «disfrutar con Picasso». Para eso hay que desbloquearlo, algo que a día de hoy no solo me parece posible, sino que incluso me parece fácil.

			Pero voy a hacer algo más que usar palabras sencillas y algo de humor para desbloquear el conocimiento que permite resolver la paradoja de Picasso. Voy a cambiar la forma tradicional de explicarlo.

			Picasso estuvo toda la vida sin parar de crear, cambiando de ciudad, de estilos, de temas, de materiales, etc. Del cubismo al surrealismo, de la escultura a la cerámica, sin un minuto de descanso, empezando de cero una y otra vez. Estoy seguro de que Picasso fue un niño hiperactivo al que nunca llevaron al psicólogo, no hay otra forma de explicar tanta energía. Siempre se le ha explicado época a época, de forma aislada, como si en cada etapa fuera un artista completamente diferente al de la anterior. Incluso se ha explicado la cerámica separada del grabado, la escultura o la pintura. Una locura para estudiarlo y mucho más para entenderlo.

			

			Pero hay otra manera.

			Explicando un Picasso a diario, buceando en libros, conferencias y disfrutando de cientos de sus obras en directo (vivo en una ciudad con dos museos dedicados al genio), descubrí algo muy interesante: la visión sobre la obra de Picasso hace tiempo que está cambiando. En lugar de explicar al artista por etapas, se está adoptando la visión de un artista único, basándose en las ideas o razones a la hora de crear que mantuvo constantes durante toda su vida. Una forma transversal de explicar la obra de Picasso. Y voy a tirar por ahí.

			Se suele decir que cada diez años Picasso cambiaba de estilo y de mujer, pero lo que no siempre se tiene en cuenta es que él siempre era el mismo. Además, fueron más mujeres de las que salen de esa cuenta… pero no voy a tirar por ahí.

			En este libro le vamos a dar un giro a esta forma de explicar a Picasso por épocas, y vamos a partir de un Picasso único, cuya obra global se puede dividir en unos pocos grupos, da igual la época, la técnica o el material que utilice. Unas «obras tipo» que siguen unos patrones que repite toda su vida. Aunque el «aspecto» de sus obras en cada época sea muy diferente, hay unas claves para entenderlas que se mantiene siempre y que se pueden explicar de forma sencilla.

			Sencilla y divertida, porque voy a convertir la interpretación de la obra de Picasso en un videojuego multiaventura y te voy a hacer un tutorial para que aprendas cómo jugar.

			Una vez que conozcas las «obras tipo» que Picasso hacía, te mostraré las características propias de cada época como siempre se ha hecho. Las «obras tipo» serán personajes de un videojuego, las diferentes etapas de Picasso serán escenarios donde se desarrolla la acción. Y la acción del videojuego, no sé si hace falta que lo escriba, son los diferentes personajes en los que he convertido a Picasso creando obras de arte. Cuando aprendas cómo se juega, te vas a divertir cada vez que te pongas delante de una obra del maestro malagueño. 

			Pero no te preocupes si nunca has jugado a videojuegos, te daré ejemplos alternativos con juegos de rol, de mesa o películas de aventuras que seguro que conocerás… o puedes hacerte fan de Sorolla y te quitas de líos.

			Debes dar por hecho que cuando empieces a jugar se te escaparán algunas obras. Picasso firmó 45.000 obras de arte, algunas muy complejas, cuyo significado completo puede ser difícil de captar si solo cuentas con este libro sobre el dios de las vanguardias y sus «obras tipo». Es un tutorial básico, antes de correr hay que aprender a andar. Pero te aseguro que si la obra de Picasso se te lleva atragantando toda la vida, cuando termines este libro todo estará muy claro y podrás disfrutar de la mayor parte de sus creaciones. Habrás resuelto la paradoja de Picasso. 

			Picasso no era una divinidad a la que adorar, al menos yo no lo creo, pero hacía cosas increíbles que te enamoran cuando lo entiendes, un conocimiento que está al alcance de cualquiera si se explica de forma sencilla y accesible. Cuando lo descubras, comprenderás el porqué de tanto bombo y tanto reconocimiento social e institucional, a pesar de lo feas y raras que sus obras parecen a primera vista (y en una segunda mirada también).

			Aunque la obra de Picasso no sea simple, entenderla es más sencillo de lo que imaginas. Está al alcance de todos, solo te hace falta un buen tutorial. 

			Olvidémonos del genio, recuperemos al artista, comencemos a jugar.

			1.3. Tutorial básico, guía de uso

			

			Los que hemos nacido en época analógica sabemos bien lo que es un tutorial porque nos ha salvado la cara más de una vez. Un término que está muy ligado a la era digital, ya que, de vez en cuando, aparecen programas de la profesión de cada uno que se consideran «imprescindibles». Casualmente, los más «imprescindibles» son también los más complicados.

			Mientras que los nacidos en la era analógica dependemos de los tutoriales para entender programas que se vuelven cada vez más complejos, quienes lo hicieron en la era digital han crecido navegando por múltiples pantallas como algo natural. Aprender a manejar nuevos programas, ya sean profesionales, videojuegos o aplicaciones móviles, es casi instintivo para esta nueva generación. Para ellos es como conducir: una vez aprendes, aunque sea tu coche el que mejor conduces, cualquier otro que cojas también acabarás manejándolo con soltura tras unas pocas horas de uso. Eso sí, para hacerse la cama y tener el cuarto recogido algunos jóvenes de la era digital necesitan más de un tutorial…

			Los más mayores, los que hacemos la cama todos los días sin que nadie nos lo pida mil veces, necesitamos para cada nuevo programa, videojuego o cacharro moderno un tutorial. Una guía que nos ayude para dar los primeros pasos, aprender lo básico y después ya ir soltándonos con la práctica diaria.

			Así es exactamente como está planteado este libro, pero quiero que conste que, más que mayor, me considero un madurito interesante.

			Los tutoriales siempre empiezan con una visión general del videojuego, cacharro o programa que se quiera aprender a manejar. Una visión general en la que se dan las claves o las reglas básicas que nos permitirán después ir al detalle, sin perder lo importante de vista. Primero ver el bosque y luego los árboles.

			Si hablamos de un editor de texto, por poner un ejemplo, aprendemos primero a usar tipos de letras, márgenes, y a hacer tablas que luego nos servirán para escribir una carta, diseñar el menú de un restaurante o escribir este libro. Si es un juego de mesa o un videojuego de guerra, aprendemos al principio cómo son los diferentes ejércitos que podemos elegir y después los distintos escenarios donde se van a desarrollar las batallas. 

			Así lo haremos en este tutorial. En la primera sección, tras esta introducción, desglosaré la obra de Picasso en tres categorías fundamentales (sí, solo tres) y te detallaré los principios clave que definen cada una de ellas. En la segunda sección, explicaremos las distintas épocas de su trayectoria artística, como se suele hacer clásicamente, pero mostrando cómo Picasso utilizaba estas tres categorías en cada una de esas etapas.

			A la sección que explica las líneas maestras de los tres tipos de obras que nos servirán a lo largo de todo el libro la he llamado «Picasso tres en uno». Es como si Picasso tuviera tres personalidades distintas, y cada mañana decidiera cuál de ellas utilizar en su trabajo artístico de ese día. Que conste que, aunque yo crea que Picasso fue el dios del arte del siglo xx, no lo estoy comparando con la Santísima Trinidad. Que sean tres tipos y no cuatro o cinco ha sido coincidencia… más o menos. El criterio usado para hacer esta división en tres tipos de obras se basa en las intenciones que tenía al crear cada una de ellas, el motivo que perseguía.

			La segunda gran sección la he denominado «Aventuras de un creador», ya que cada una de las épocas en las que clásicamente se ha dividido su trabajo fueron toda una aventura para él. Una aventura que compartió con todos.

			No es que haya leído la mente de Picasso, pero según el resultado final de cada obra, los expertos han deducido qué es lo que estaba buscando cuando comenzó a realizarlas. Así, los expertos han clasificado las obras de Picasso en diferentes tipos con nombres muy raros, más raros a veces que las propias obras (te vas a aburrir del chorro de bibliografía que he consultado). Mi trabajo en este libro ha sido dejarlo todo en tres grupos básicos con un fin práctico y didáctico.

			

			Ahora Picasso ya no es una palmera de chocolate, sino tres palmeras, cada una con un tipo de chocolate diferente. Esos tres tipos de obras (u «obras tipo» si lo prefieres) nos va a servir para explicar tanto su pintura como su escultura, el grabado o la cerámica. También valen para las diferentes épocas, porque, aunque el exterior de las imágenes cambie, las intenciones a la hora de crear una obra permanecieron siempre intactas, desde la época azul hasta el cubismo o el surrealismo. 

			Así funciona este libro: una forma transversal de entender la obra de Picasso que cruza todas sus épocas y disciplinas a partir de tres grupos o tipos de obras. Si conoces las claves para identificar los tres grupos de obras, y te muestro cómo reconocerlas en las diferentes épocas, entenderás fácilmente su juego. Habrás desbloqueado la obra de Picasso y la podrás disfrutar como siempre has querido. Puede que su obra no fuera simple y que sea muy extensa, pero eso no significa que no se pueda explicar de una forma sencilla y con un buen sistema.

			Solo te hace falta un buen tutorial y un madurito interesante.

			Pero voy a dejar de usar el ejemplo de las palmeras de chocolate, no quiero convertir este libro en un producto no apto para diabéticos. A ver si con la tontería me van a acabar llamando la atención desde el Colegio de Médicos.

			Explicaremos a Picasso y su obra como un videojuego multiaventuras, porque a fin de cuentas no hay un artista con una obra que te proporcione más horas de diversión que este malagueño universal. En los videojuegos multiaventura la acción se desarrolla en diferentes mundos o escenarios, que debemos recorrer y completar para pasar de un escenario al siguiente. Suele haber diferentes personajes para recorrer esos escenarios, pudiendo el jugador elegir uno o varios de ellos para correr la aventura. 

			Nosotros somos los jugadores, vamos a elegir a todos los personajes (por turnos) y con ellos recorreremos todos los escenarios. A partir de ahora, tienes que pensar en la trayectoria artística de Picasso como en un videojuego multiaventuras. 

			Cada personaje de estos videojuegos tiene un rol, unas cualidades concretas, que son las que usarán durante todo el juego. Los personajes llevan además herramientas para desarrollar sus habilidades, algunas desde el principio y otras las van adquiriendo durante el juego. Si en un juego eres un cazador, estés en el bosque, en el desierto o en las montañas, siempre actuarás como un cazador. Al cambiar el escenario puede que cambies tus armas y alguna habilidad secundaria según ese escenario, pero siempre harás cosas de cazador. Siempre cazarás.

			En este videojuego pasará lo mismo. 

			Por un lado, tenemos los tres tipos de obras en los que he dividido toda la producción de Picasso convertidas en tres personajes, tres roles. Estos tres personajes, estén en el escenario que estén (cubismo, surrealismo, etc.) o realicen la técnica que realicen (pintura, escultura, etc.), se ceñirán cada uno a sus habilidades y características. 

			Por otro lado, he convertido las distintas épocas de Picasso, las que se encuentran clásicamente en todos los libros, en los distintos escenarios o mundos del videojuego a recorrer. Estos escenarios cambiaron cada varios años, pero Picasso hizo obras siguiendo el perfil de uno de los tres roles. Siempre fue fiel, a la hora de crear una obra, a las características de uno de los tres personajes y sus habilidades, independientemente del escenario donde estuviera. 

			Al menos en esto fue bastante fiel, tú ya me entiendes…

			Aunque al simplificar tanto podemos dejar fuera las obras más complejas o algunas imposibles de clasificar, el grueso de la producción de Picasso se puede dividir en esos tres grupos, con los que podemos recorrer todas sus épocas. No olvidemos que este es un tutorial básico, pensado para desbloquear a un artista que parece tan complicado que es imposible hincarle el diente. 

			

			Por eso, el primer acercamiento para resolver la paradoja de Picasso es conocer su look más habitual, sus obras de fondo de armario, los tres personajes. Dejaremos sus estilismos más sofisticados, sus trajes de fiesta y sus disfraces excepcionales para otro momento. O para otro libro, si este se vende, en el que prometo que abundarán las esdrújulas, los textos pomposos y las interpretaciones psicoanalíticas, para intentar parecer el tipo sofisticado que no soy. 

			Es momento de presentar a los tres personajes de nuestro videojuego, los tres Picassos según el tipo de obra, que son el poeta, el inventor y el mago. No hay ningún guerrero, Picasso me mataría si lo convierto en un guerrero. Y me remataría si alguno de los personajes fuera un cura… 

			Te hago un breve avance de cada uno de los personajes en los que se convirtió Picasso cuando jugaba a hacer arte y también de los escenarios que recorrió. Un juego muy serio para él y muy divertido para los que lo disfrutamos.

			Los personajes

			Recuerda, vamos a dividir todas las obras de Picasso en tres tipos, los tres personajes.

			Picasso era en esencia un artista plástico, es decir, alguien que representa el mundo, las ideas y las emociones de una forma artística. Las artes plásticas son aquellas en las que coges materiales, los manipulas y moldeas para crear tus obras. Picasso no cantaba ni bailaba, pero se manejaba con la pintura, la escultura o la cerámica como si fueran su lengua materna. Además, era muy peliculero. Mientras que otros artistas hacían paisajes o retratos muy formales como si fueran fotocopias sin alma, a Picasso le gustaba contar historias. En este sentido muchas de sus obras de arte se pueden interpretar como las de un escritor de relatos, solo que en vez de palabras usaba pintura, cerámica o grabados. 

			El mismo Picasso dijo en más de una ocasión que él era «un escritor que pintaba». Pero como todo escritor, tenía una forma muy particular de contar esas historias, cuyas características particulares te explicaré detalladamente para que entiendas qué tipo de «escritor» era. Te adelantaré que era más melodramático que una telenovela venezolana. Este tipo de obras narrativas son las que en este videojuego creará como «Picasso poeta», y son las que mejores ratos nos hacen pasar a los amantes del arte.

			A diferencia de otros artistas, Picasso estuvo toda su vida haciendo cosas nuevas, investigando como si fuera un científico que busca avances, haciendo mil experimentos hasta que daba con los resultados esperados. Esas son las obras más raras que tiene, pero a las que los expertos más importancia le dan. 

			Tanta importancia le dan que lo que llamamos épocas en la trayectoria artística de Picasso (azul, rosa, cubista, etc.) no son sino los años en los que desarrolló algún nuevo experimento importante. Esas obras más experimentales, las habituales del inicio de cada época, son las que hace el «Picasso inventor». 

			El ritmo de este juego suele ser que al principio de cada época el Picasso inventor está muy activo y aparecen muchas obras experimentales. Cuando el inventor va obteniendo resultados con nuevas técnicas o materiales, surge el «Picasso poeta», que usa los descubrimientos para contar sus historias llenas de risas y llantos.

			

			Y finalmente tenemos un tercer grupo de obras, en las que Picasso actúa como si fuera un mago con una chistera, en la que mete un conejo y saca una paloma. En estas se divierte como si fuera un niño, esconde cosas, las transforma y manipula para que siendo una cosa acabe siendo otra. A veces también engaña como un trilero y te hace mirar para un sitio cuando lo importante está en otro lado, en otro momento o en otro cuadro. Te adelantaré que estas obras son con las que más me río con Picasso y por las que diremos que actúa bajo el personaje de «Picasso mago».

			Sí, has leído bien, hay obras de Picasso con las que te puedes reír. Aunque esté mal visto reírse en un museo.

			No te adelantaré nada más por ahora, pero el mago es el Picasso más juguetón, el más divertido y pícaro de todos. Mi favorito sin lugar a duda, donde más se le nota que nunca dejó de ser un niño. Puede que yo también siga siendo un poco niño y por eso me gustan tanto los videojuegos. Y la obra de Picasso.

			Esa será la primera gran sección del libro, la de los tres personajes explicados a fondo. Es la parte más importante de esta nueva forma de explicar a Picasso que te propongo.

			Al dividir en tres tipos básicos sus obras, sabiendo que la mayoría de su producción se puede entender conociendo las claves de cada uno de los tres tipos, te será más fácil saber lo que tienes que mirar cuando veas una obra de Picasso por primera vez. A mí me bastó una sola obra del tipo «mago» para desbloquearlo, para resolver el problema de la paradoja de Picasso y entender por qué era tan diferente al resto de artistas. Y tan especial. 

			Con una sola obra no lo entendí todo, como imaginarás, pero sí entendí que se podía abordar a Picasso desde una aproximación sencilla y que no todo era igual de raro y feo en su producción. Aunque no seas historiador del arte, o solo te hayan enseñado a ver arte clásico, te aseguro que si pillas estas tres ideas, estas tres formas habituales que tenía de hacer arte, pillas a Picasso. «Picasso tres en uno» es la base de este tutorial.

			Los escenarios

			Con Picasso tenemos un problema añadido que ya he apuntado más arriba. La mayoría de los artistas importantes, tras una etapa de formación, suelen encontrar un estilo propio y se quedan ahí toda su vida. Incluso se quedan en la misma casa y con la misma pareja para siempre. Si miras las obras de madurez de Miró, Dalí o Maruja Mallo, las reconoces inmediatamente. Las obras de un mismo autor comparten las mismas características estéticas e incluso temáticas durante toda su vida, con pocas variaciones. 

			Pero ese no es el caso de Picasso. 

			Y puesto a ganarme haters, diré que los #PicassoLovers solemos ver muy aburridos al resto de artistas que se pasan toda su vida haciendo lo mismo. Una vez probado el chocolate del bueno, los sucedáneos te saben a poco.

			Picasso cada diez años cambiaba de estilo y de mujer. Y vivió noventa años, no te digo más. Cambiaba de estilo cada vez que creía que había apurado el anterior… o cada vez que se aburría. A Picasso se le explica bien desde la intelectualidad, no lo negaré, pero nunca dejó de ser un niño y todos sabemos que los niños odian aburrirse. En cuanto te despistas un poco ya te ha cambiado de la pintura a la escultura, y si parpadeas te lo vas a encontrar haciendo grabados o metido a alfarero. 

			Hubo ciertos temas que le interesaron toda su vida. Efectivamente, me refiero a los desnudos. Pero en cada época había otros temas que aparecían cuando cambiaba de casa, de amigos o de cama. Tres guerras y ocho mujeres le dieron temas para más de una vida.

			

			Esos cambios son lo que llamamos «las épocas de Picasso». Épocas cuyo inicio solía marcar el Picasso inventor cuando empezaba un experimento importante, como ya he mencionado. Algunos expertos marcan las épocas de Picasso según sus enamoramientos, pero como todo el mundo sabe, el pintor tenía el corazón muy grande… Es mejor por inventos, que si no voy a tener que escribir una enciclopedia.

			Siguiendo el símil del videojuego multiaventura, he asimilado las épocas de Picasso de las que hablan todos los libros encriptados con palabras difíciles y textos pomposos a los distintos escenarios de nuestro videojuego. En cada uno de ellos (cada época), el poeta, el inventor y el mago crearán obras adaptadas a temas y características especiales de ese escenario, pero siempre dentro del prototipo y la forma de trabajar de cada personaje. En cada escenario, por tanto, clasificaremos todas las obras de esa época según las haya creado uno de los tres personajes. 

			Esta es la segunda gran sección de este libro (y última), donde te contaré las características singulares de cada época y los temas que le interesaban a Picasso en cada momento vital. Te mostraré, en forma de tutorial, cómo trabajaban cada uno de los tres personajes los temas de cada escenario, con lo que te será muy fácil cuando veas una obra desbloquear su significado y disfrutarla. A esa segunda gran sección la he llamado «Aventuras de un creador», aunque habría sido igual de adecuado llamarlo «Picasso te invita a jugar».

			No voy a parar de repetirlo: las obras de Picasso son raras y feas, pero muy creativas y divertidas. Por eso es un videojuego.

			Forma de uso

			¿Cómo se maneja este libro en modo tutorial? Lo primero que te recomiendo es que leas despacio al menos una vez la parte de los personajes básicos, el tres en uno. Con eso, seguro que al menos vas a resolver la paradoja de Picasso. Luego lee la parte de los escenarios de forma más rápida, para tener una idea general de lo importante de cada época, pero sin quedarte con los detalles. 

			Ya sé que parece obvio empezar por el principio, pero hay quien empieza los tutoriales por la mitad y la experiencia me dice que no suele ser buena idea. Por no leer bien todas las instrucciones, he visto usar más de una vez un supositorio por una vía poco adecuada o sin haberle quitado el envase metálico. Te ahorraré los detalles.

			Una vez que entiendas bien los tres personajes y hayas echado un vistazo a los escenarios, ya puedes empezar a jugar. Busca una obra de Picasso en un museo y mira en la cartela la fecha de creación. Ve al capítulo correspondiente del escenario según dicha fecha, mira el tema de la obra o alguna otra característica especial y encontrarás a qué personaje pertenece y su significado.

			Ya estaría.

			Para desbloquear la obra de Picasso con este tutorial y así disfrutar de este artista, solo tienes que cruzar dos datos: el tipo de personaje que ha hecho la obra y el escenario donde la ha hecho. Nada más.

			Quiero aclarar que en realidad hay más tipos de personajes en este juego e incluso escenarios ocultos dentro de los escenarios. Pero todo eso es para jugadores avanzados, los disfraces extraordinarios de los que te he hablado. Vamos a conformarnos con los personajes más habituales por ahora, que son con los que te enseñaré a disfrutar de Picasso en este tutorial de nivel básico. 

			

			¿Quién sabe? Igual con el tiempo me retas a una partida y me ganas.

			Yo te voy a desbloquear a Picasso y su obra para que lo entiendas y puedas jugar, pero hay que recordar que la obra de Picasso no tiene por qué gustarle a todo el mundo… hay personas que carecen de buen gusto, ¡qué le vamos a hacer!

			Toda esta movida del videojuego no es más que un recurso didáctico para explicar de una manera sencilla y práctica la obra de Picasso. Pero toda la explicación parte de la base de que sabes cómo van los videojuegos multiaventuras. Si nunca has jugado a este tipo de videojuegos, te daré algunas analogías con otro tipo de dinámicas, para que puedas sacarle provecho a este tutorial igualmente.

			1.4. Juegos de mesa y rol y pelis de aventuras

			Aunque mis hijas digan que soy un boomer, quiero dejar constancia de que por mi fecha de nacimiento pertenezco a la generación X. Me eduqué en la EGB, salí de marcha por discotecas y disfruté de los videojuegos con los colegas de la universidad. Por eso en este tutorial he puesto ejemplos con cubatas, la música de Mecano y los videojuegos multiaventuras.

			Pero entiendo que no todo el mundo va a entender estos ejemplos. No pasa nada por los cubatas y Mecano, son ejemplos puntuales en lugares concretos del tutorial. Pero los videojuegos son otra cosa. Los videojuegos son la base de esta forma de explicar a Picasso, una forma que es pura didáctica y que podemos trasladar a otras dinámicas con las que igual si estás familiarizado.

			Si te gusta leer, seguramente te habrás leído la trilogía de El Señor de los Anillos, o habrás visto la película si lo tuyo es el cine. Imagina un Picasso elfo, otro enano y otro hobbit, que juntos forman la Comunidad del Anillo y recorren los diferentes paisajes de la Tierra Media. El elfo será el que se maneje mejor en el bosque con su arco, el enano en las minas con su hacha y el hobbit en los prados bebiendo y fumando. Pero los tres recorren todos los lugares y hacen las cosas que saben hacer en cada una de las regiones de la Tierra Media. Por poner un ejemplo, el elfo también hace cosas en las minas con su arco, aunque no sea su escenario ni su momento más estelar en el viaje de la Comunidad del Anillo.

			Pues lo mismo ocurre con un videojuego multiaventura. 

			Si te gustan los juegos de mesa, seguramente habrás jugado a alguno cooperativo como Pandemic o Arkham Horror, este último en el universo de Lovecraft. En cualquiera de los dos, cada jugador es un personaje que tiene habilidades diferentes al resto, y todos tienen que colaborar para salvar el mundo.

			Esta idea nos vale como ejemplo, porque el videojuego Desbloqueando a Picasso se juega igual. Cada personaje tiene unas habilidades que mostrará y «jugará» en un momento u otro de la partida. Los escenarios son el equivalente a las diferentes zonas del tablero de los juegos de mesa.

			He dejado para el final lo que más se acerca a este recurso didáctico del videojuego multiaventura, los juegos de rol. Si eres jugador de rol, la analogía es directa: diferentes jugadores con diferentes roles que deben atravesar espacios llenos de retos y peligros recogiendo herramientas y armas. Los escenarios del videojuego son como los de un juego de rol, llenos de retos que debes superar según las habilidades de cada personaje.

			

			 En nuestro videojuego no hay un máster que propone y organiza el escenario. Son la propia vida o sus inquietudes como artista lo que le dan a Picasso un nuevo objetivo con el que empezará cada nuevo escenario. Cada nuevo amor funciona como una recarga de energía extra en un videojuego, en el que recupera todos los puntos de vida que ha perdido durante el escenario anterior.

			Picasso no bebía Red Bull, no le hacía falta: él era un minotauro.

			1.5. Un repasito rápido

			Como tutorial que es, iremos dando repasos de vez en cuando a lo que vamos aprendiendo o haciendo algunas prácticas para afianzar conocimientos. Repasemos lo que tenemos por ahora.

			1. Con lo fea y rara que es la obra de Picasso, es paradójico que todos digan que es el mejor artista del siglo xx. Si buscas la justificación, te encuentras explicaciones llenas de palabras raras y tecnicismos incomprensibles. Es un conocimiento bloqueado.

			2. Para desbloquear el conocimiento y disfrute de la obra de Picasso, vamos a usar un recurso didáctico. Separaremos toda la obra de Picasso en tres tipos generales, como si tuviera tres personalidades diferentes y cada obra la hiciera según una de estas tres personalidades: obras narrativas, obras experimentales y obras con variaciones y bromas.

			3. Hemos convertido estos tres tipos de obras en tres personajes de un videojuego multiaventura: el Picasso poeta (obras narrativas), el Picasso inventor (innovaciones plásticas) y el Picasso mago (variaciones y bromas).

			4. Los personajes se moverán por las diferentes épocas como si fueran diferentes escenarios de un videojuego (cubismo, surrealismo, etc.). Cada época tiene sus características propias y los personajes adaptarán sus obras a esas características singulares, sin perder sus cualidades y formas básicas de crear.

			5. Solo tienes que cruzar personaje y época y obtendrás en este libro las claves para entender la mayor parte de las obras de Picasso. Y ya está. El conocimiento necesario para disfrutar de la obra de Picasso estará desbloqueado para ti.

			Se acabó la introducción. Vamos ya con el tutorial en sí mismo, y pronto podremos empezar a jugar.

		


		
			

			2

			PICASSO TRES EN UNO

			2.1. El poeta

			En el fondo, creo que soy un poeta que se ha echado a perder.[1]

			Picasso

			2.1.1. ¡No mires las cartelas!

			Tengo una sorpresa para ti: la obra de Picasso es divertida. A veces te hace reír y otras veces te hace llorar. Cuando se enamora, te enamora, y cuando te muestra el mundo, te hace odiar las injusticias con todas tus fuerzas. Sé que lo que acabo de escribir no lo has leído nunca en ningún libro, que todo el mundo habla del cubismo, de su vida con las mujeres o de lo curioso que resulta que se metiera a alfarero con setenta años, etc. Todo eso es verdad y es importante, puede incluso que sea lo más importante, pero no te hará disfrutar de su obra. 

			Picasso, como la mayoría de los artistas, era un contador de historias. Y uno muy bueno, me gustaría añadir.

			Esta faceta de Picasso, la del creador de historias, ha quedado en segundo plano por sus increíbles innovaciones técnicas… y por todo lo que la prensa amarilla cuenta de su vida. Puede que los artistas y los historiadores del arte valoren mucho esas grandes innovaciones y que para ellos sea el máster del universo, el dios al que adorar porque descubrió técnicas y estilos nuevos e increíbles. Pero al resto de los seres mortales esa parte, la del inventor, no nos eriza la piel.

			Todavía

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
							
						
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
							
						
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		


      
         

		  ¿Es Picasso realmente un genio como todos dicen?

		  

		  ¿Qué secretos esconde su obra que aún no hemos descubierto?

		  

		  ¿Cómo es posible que esos cuadros tan «raros» se convirtiesen en la piedra angular de la historia del arte moderno?
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		  Picasso y su obra presentan una paradoja fascinante: todos los expertos lo veneran como el indiscutible dios del arte del siglo xx y uno de los grandes artistas de la historia…, pero cuando te enfrentas a sus cuadros, algo no encaja. Muchas de sus piezas parecen extrañas, incluso feas; algunas, casi infantiles. Y si intentas entenderlas escuchando a los especialistas, terminas perdido en un laberinto de palabras rebuscadas, conceptos confusos y términos tan técnicos que, en lugar de aclararte, te desconciertan aún más. ¿Qué está pasando aquí?

		   

         José S. Mateos (@GodPikasso) ha creado un método innovador y muy didáctico para entender el legado del artista malagueño: una experiencia divertida, clara y lúdica que transforma su obra en un videojuego multiaventura. Solo necesitas un buen tutorial para empezar a jugar… y lo tienes en tus manos. Imagina un juego con reglas propias, personajes inolvidables y escenarios llenos de misterio, donde descubrirás cómo Picasso creó sus obras más sorprendentes, sus experimentos más audaces y sus trucos de magia visual.

		   

         Este libro contiene la llave maestra para entrar en el universo del artista más revolucionario, atrevido y apasionado que ha dado la historia del arte. Olvida el mito del genio y sumérgete en la esencia del auténtico creador.

		   

         «No se me ocurre un acompañante mejor que José Mateos para visitar el mundo de Picasso con un disfrute especial con cada guiño, cada broma y cada puzle que el pintor ha dejado en su obra. Picasso necesitaba un libro como el que tienes ahora mismo en las manos».

         Miguel Ángel Cajigal Vera (@elbarroquista)

      

      
         

         
			 José María Sánchez Mateos es médico de familia y un apasionado de la divulgación científica y humanista, centrado sobre todo en el legado de Picasso. Es cofundador y presidente de la Asociación de Amigos de la Casa Natal de Picasso y está detrás de la popular cuenta de X @GodPikasso. También ejerce como redactor del blog De museos por Málaga y gestiona sus cuentas asociadas en las redes sociales (@malagademuseos). Además, participa como cronista en el programa Culturaterapia, de la Cadena SER de Málaga. Su labor como divulgador ha sido reconocida con el premio Favoritos en la Red de 2010 que otorga el Diario Médico al mejor blog médico, por su bitácora Médico y librero.
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